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Introducción

PREFACIO DEL AUTOR

No corresponde a los hombres juzgar
los efectos del poder y la bondad de Dios. En su sabiduría y
providencia, emplea a veces, para venir en ayuda de nuestras
necesidades, medios de una extrema simplicidad, con el fin de
mantener en nosotros la humildad y la confianza fiel en su
providencia. El hombre poco entendido en asuntos de fe se asombra,
y hasta se escandaliza, porque le parece que los medios por los
cuales Dios opera son desproporcionados a su excelsitud y grandeza.
Es orgullo o ligereza pensar así; ya que Dios sólo se pone a
nuestro alcance con el fin de inclinarse hacia nosotros.

Qué nobleza, al contrario, hace
parecer, cuando elige simples elementos materiales para
intermediarios entre él y nosotros, como lo hace con los divinos
Sacramentos. Así, muestra hasta qué punto es dueño de todo lo
creado ¡que hasta ha llegado a confiar el elemento mismo de su
gracia a formas tan humildes y aparentemente tan vulgares! Dirigida
por su Espíritu, la santa Iglesia se agrada en imitarlo con mucho,
comunicando la virtud divina que reside en ella a los objetos que
santifica para ayuda y consuelo del hombre.

Se trata, en este estudio, de uno de
estos objetos consagrados, honrado con la aprobación y la bendición
de la Iglesia, y reuniendo la virtud triunfante de la santa Cruz
que a nosotros ha salvado, al recuerdo de uno de los más célebres
Santos de Dios. Cualquiera que gusta y adora al Cristo que nos
redimió, cualquiera que tiene fe en la intercesión de los Santos
que están en la gloria con Cristo, considerará con respeto la
Medalla de San Benito; y si él oye el relato de alguno de los
favores celestiales del cual fue el instrumento, dará gracias a
Dios que nos autoriza a servirnos de la Cruz de su Hijo como un
escudo de protección, y a contar firmemente con el patrocinio de
los habitantes del cielo.

Reunimos en este pequeño volumen una
serie de hechos que dan prueba de la protección particular que Dios
quiere extender sobre los que ponen su confianza en las señales
consagradas que describe la medalla. Estos hechos, a los cuales
nosotros no proponemos de ninguna manera asignar la calidad de
milagros propiamente dichos, nos fueron certificados por personas
en quienes tenemos la más entera confianza. Corresponde al lector
apreciar su alcance y pronunciarse sobre su valor. En cuanto al
número bastante considerable de estos hechos, habríamos podido
aumentarlo aún más con la ayuda de información que recibimos de
todas las partes; pero creímos mejor el limitarnos, y buscar más
bien la variedad que el número.

Nuestro único deseo
publicando este ensayo sobre un tema bastante delicado, en un
tiempo tomado por el racionalismo que ejerce aún tantas
devastaciones, es ser útil a nuestros hermanos en la fe. En los
momentos en que experimenten la necesidad de una ayuda particular
del cielo, que recurran a la Medalla de San Benito, como lo hacen
tantos cristianos, y si su fe es viva y simple, que cuenten con la
promesa de nuestro Señor: “esta fe no
permanecerá sin recompensa”.


ENSAYO SOBRE EL ORIGEN, EL
SIGNIFICADO Y LOS PRIVILEGIOS DE LA MEDALLA O CRUZ DE SAN
BENITO

Un gran número de personas desean
adquirir información certera y confiable sobre la famosa Medalla
que lleva el nombre del gran Patriarca de los monjes de Occidente.
Ya varios han publicado prospectos más o menos exactos; sin
embargo, nos pareció que ninguno de ellos contenía hasta ahora lo
suficiente para que satisficiera plenamente la espera del público,
y pensamos que era útil ofrecer a la piedad de los fieles el
conjunto más completo de información sobre un objeto que les es tan
caro. Con el fin de proceder con orden en nuestra exposición,
comenzaremos por la descripción de la Medalla.
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 I. DE LA IMAGEN DE LA CRUZ REPRESENTADA
SOBRE LA MEDALLA.

Basta a los cristianos que reflexionen
un momento sobre la virtud soberana de la Cruz de Jesús, para
entender la dignidad de una Medalla sobre la cual está incorporada.
La Santa Cruz fue el instrumento de la redención del mundo; es el
árbol saludable sobre el cual fue expiado el pecado que el hombre
había cometido comiendo el fruto del árbol prohibido. San Pablo nos
enseña que la sentencia de nuestra condena se ligó a la Cruz, y que
fue borrada allí por la sangre del Redentor (Col. II, 14). La Cruz
con la cual la Iglesia saluda como nuestra única esperanza, especie
única, debe aparecer al último día sobre las nubes del cielo como
el trofeo de la victoria del Hombre-Dios.

La representación de la Cruz despierta
en nosotros todo sentimientos de reconocimiento hacia Dios por el
beneficio de nuestra salvación. Tras la santa Eucaristía, no existe
nada sobre la tierra que sea más digna de nuestros respetos que la
Cruz; y es por eso que le rendimos un culto de adoración referido
al Señor cuya sangre divina la regó.

Animados por los
sentimientos de la religión más pura, los primeros cristianos
tuvieron desde el principio la más profunda veneración para la
imagen de la Cruz, y los Padres de la Iglesia sin cansancio rendían
alabanzas a esta señal augusta. Cuando, después de tres siglos de
persecución, Dios habían solucionado volver la paz a su Iglesia,
una cruz apareció en el cielo con estas palabras:
“Vencerás con esta señal”; y el emperador Constantino I, a quien era destinada esta
visión que le prometía la victoria, quiso que su ejército fuera en
adelante al combate bajo un estandarte que ofrecía la imagen de la
Cruz como el monograma del Cristo, y que fue llamado el
Labarum.

La Cruz es un objeto de terror para
los espíritus malignos; ante ella retroceden siempre; ante su
presencia no tardan en liberar su presa y en huir. Tal es para los
cristianos la importancia de la Cruz, y la bendición que esta
aporta, que, desde los tiempos de los Apóstoles hasta nosotros, es
uso imperecedero para los fieles reproducir frecuentemente esta
señal sobre ellos mismos, y, para los Ministros de la Iglesia, de
emplearlo sobre todos los objetos que el carácter sacerdotal les da
el poder de bendecir y santificar. Nuestra medalla, que representa
en primer lugar la imagen de la Cruz, está perfectamente conforme a
la digna piedad cristiana, y, por este solo motivo, ya de toda
clase de devoción.


 II. DE LA IMAGEN DE SAN BENITO REPRESENTADA SOBRE LA
MEDALLA.

El honor de aparecer sobre la misma
medalla con la imagen de la santa Cruz fue concedido a San Benito,
con el fin de mostrar la eficacia que esta señal consagrada tuvo
entre sus manos. San Gregorio el Grande, que escribió la vida del
santo Patriarca, nos lo representa disipando sus propias
tentaciones con la señal de la Cruz, y con esta misma señal que
hizo sobre un brebaje envenenado, rompió el barro, descubriendo la
mala intención de los que habían atentado contra su vida. Si el
maligno espíritu, para asustar los hermanos, hace aparecer en fuego
al monasterio del Monte-Cassino, San Benito disipa al momento este
prodigio infernal representando sobre las llamas fantásticas la
misma señal de la Pasión del Redentor. Si son agitados sus
discípulos internamente por las sugerencias del tentador, les
indica para remedio el formar sobre su corazón la imagen de la
Cruz.

En su Reglamento, quiere que el
hermano que acaba de leer al pie del altar el compromiso solemne de
su profesión, poner la señal de la Cruz como un sello irrevocable
sobre la cédula de sus votos. Llenos de confianza en el poder de
esta señal consagrada, los discípulos de San Benito operaron por
medio de la Cruz innumerables prodigios. Bastará con recordar a San
Mauro quien retornará la vista a un ciego; a San Plácido curando a
numerosos enfermos; San Richmiro liberando cautivos; San Vulstano
preservando a un obrero que caía de la cumbre de una iglesia; San
Odilón extirpando del ojo de un hombre herido una astilla de madera
que le tenía atravesado; San Anselmo de Cantorbery expulsando los
espectros horribles que acosaban a un anciano moribundo; San Hugo
de Cluny aplacando una tormenta; San Gregorio VII deteniendo el
incendio de Roma, etc. Todos estos prodigios y miles otros que
contienen las Actas de los Santos de la Orden de San Benito, fueron
realizados por medio de la señal de la Cruz.

La gloria y la eficacia del augusto
instrumento de nuestra salvación fue celebrada con entusiasmo por
el reconocimiento que hicieron los hijos del gran Patriarca. Sin
hablar de la intervención de la santa Cruz que recitaba San
Udalrico, obispo de Augsburgo, y que se celebraba en coro en las
Abadías de Santa Rosaura, Reichenau, Bursfeld, etc. El
Bienaventurado Rhaban Maur y San Pedro Damian dedicaron los
esfuerzos de su poesía a la santa Cruz; San Anselmo de Cantorbery
compuso para alabarla admirables rezos; el Venerable Beda, San
Odilón de Cluny, Ruperto de Deutz, Ecberto de Schonaugen y muchos
más, dejaron Sermones sobre el tema de la Santa Cruz; Eginiardo
escribió un libro para apoyar su culto contra los Iconoclastas, y
Pedro el Venerable defendió en un tratado especial el uso de la
señal de la Cruz, atacada por los herejes
petrobrusianos.

Entre las más famosas Abadías de la
Orden de San Benito, un gran número de estas fueron fundadas bajo
el título de la Santa Cruz. Recordaremos solamente el célebre
monasterio construido en París por el obispo San Germano; en la
diócesis de Meaux, y fundado por San Faron; la Abadía de la Santa
Cruz, fundada en Poitiers por Santa Radegunda; en Burdeos, bajo el
mismo título, el que construye Clovis II; la de Metten en Baviera,
Reichenau en Suiza, Quimperlé en nuestra Bretaña; y en los Vosges,
los cinco famosos monasterios quiénes estuvieron dispuestos para
formar el uno con el otro la figura de la Cruz.

El Salvador del mundo, por un favor
especial, parece haber querido confiar a los hijos de San Benito
una notable parte de la Cruz sobre la cual readquirió a los
hombres. Se colocaron fragmentos de esta madera consagrada bajo su
guardia; y el cristiano podría alegrarse, por decirlo así, de
contemplar el instrumento de su salvación, si se reuniera bajo sus
ojos las porciones que se conservaron en las Abadías de esta Orden.
Entre los monasterios favorecidos de tal tesoro, citaremos, en
Francia, a Saint-Germain-des-Prés, a París; Saint-Denys; Santa-Cruz
de Poitiers; Cormery, en Touraine; Gellone, etc.; San Michel de
Murano, en Venecia; en España, Sahagun; en Suiza, Reichenau; en
Alemania, San-Ulrich y Saint-Afra, en Augsburgo; Saint-Michel, a
Hildesheim; Saint-Trudpert, en el Bosque-Negro; Moelk, en Austria;
la famosa Abadía de andersheim, etc. Pero la misión más gloriosa
otorgada a los Benedictinos para la gloria de la santa Cruz fue la
llevar este instrumento de salvación en numerosas regiones por su
predicación apostólica a los herejes.

La mayor parte del Occidente se
arrancó a las tinieblas de la infidelidad por su celo, y bien se
sabe cuánto Inglaterra debe a San Augustin de Cantorbéry, Alemania
a San Bonifacio, Bélgica a San Amado, la Holanda y Zelanda a San
Willibrord, Westfalia a San Switbert, Sajonia a San Ludigero,
Baviera a San Corbiniano, Suecia y Dinamarca a San Ascario, Austria
a San Wolfgang, Polonia y Bohemia a San Adalberto de Praga, la
Prusia a San Othon de Bamberg y Rusia al segundo San
Bonifacio.

En resumen, estas son relaciones que
tienen con la santa Cruz las grandes obras relativas a la persona y
al nombre de San Benito. Está permitido concluir que es con una
conveniencia particular que se reunió la imagen de este santo
Patriarca sobre una misma medalla con la de la Cruz del Salvador.
Se lo comprende más fácilmente aún, si se consideran los relatos
contenidos en las Actas de dos grandes discípulos siervos de Dios,
San Plácido y San Mauro. Uno y otro, al hacer sus usuales
prodigios, tenían el hábito de bendecir, con la invocación de la
ayuda de la Santa Cruz y el nombre de su Santo
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